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            Las joyas de Kinfairlie

          

        

      

    

    
      Más apreciadas que el oro son las Joyas de Kinfairlie, y solo los más dignos pueden luchar por su amor… El señor de Kinfairlie tiene hermanas solteras, cada una de las cuales es una joya por derecho propio.  Y él no tiene más remedio que verlas casarse a toda prisa.

      
        
        1. La bella novia

      

        

      
        2. La novia de la rosa roja
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            La novia blanca como la nieve

          

          Las joyas de Kinfairlie #3

        

      

    

    
      El señor de Kinfairlie ha ayudado a sus hermanas, cada una una joya por derecho propio, a encontrar marido.  Ahora el propio señor busca casarse y pone sus esperanzas en la novia blanca como la nieve.

      Lady Eleanor sabe que es mejor no soñar con el romance y el amor.  Casada dos veces para asegurar las alianzas de su padre, ha aprendido que ella es deseable solo por su fortuna.  Cuando las hermanas del señor de Kinfairlie le piden que se case con su hermano, Alexander, Eleanor acepta, esperando solo salvarse del peligro.

      Pero Alexander no es como ningún hombre que ella haya conocido antes, un hombre más interesado en cortejar su sonrisa que su obediencia, un hombre que valora su consejo tanto como su pasión recién despertada… y un hombre que no sabe que Eleanor es la clave de una fortuna que podría  asegurar el futuro de todo lo que ama.  Ahora, los enemigos despiadados no se detendrán ante nada para asegurar la captura de Eleanor.  ¿Se atreverá ella a confiar en su nuevo marido antes de que sea demasiado tarde para ella, para Alexander y para Kinfairlie?
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        La trilogía Las Joyas de Kinfairlie está dedicada a mis lectores, con un sincero agradecimiento por su lealtad y apoyo. Que disfruten leyendo sobre las Joyas de Kinfairlie tanto como yo he disfrutado escribiendo sus historias.
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        Kinfairlie, Escocia, 24 de diciembre de 1421

      

      

      La nieve caía espesa y rápido, el cielo sin estrellas era más oscuro que el índigo, y era pasada la medianoche cuando Eleanor supo que no podía huir más lejos.  El pequeño pueblo que se alzaba ante ella parecía enviado por el cielo, estaba desprovisto de altos muros y puertas con barrotes.  Ella realmente no creía que pudiera ser tan pacífico en ningún lugar de la cristiandad, pero la tranquilidad de la ciudad era seductora de todos modos.

      Ella no sabía su nombre y no le importaba.  Ella vio la iglesia y decidió de inmediato que ese pueblo dormido, con su tranquila seguridad de que el mundo era bueno, sería el lugar que ella elegiría para descansar.

      La noche no duraría mucho más, porque la oscuridad ya daba paso a la luz del amanecer.  Eleanor no sabía adónde iría desde allí, pero ella sabía que no podía tomar ninguna decisión estando tan agotada.

      La puerta de la iglesia estaba abierta, y Eleanor suspiró aliviada cuando un último miedo resultó ser infundado.  Ella entró en las sombras circundantes y dejó que la puerta se cerrara pesadamente detrás de ella.  Ella esperó, medio aguardando que la ilusión de tranquilidad se hiciera añicos, pero sólo el silencio llegó a sus oídos.  Eleanor se paró en el umbral e inhaló profundamente el aroma de las velas de cera de abejas, el aire de oración y devoción, el aura de un lugar sagrado.

      Un santuario.

      Sobre el altar había una sola pequeña ventana de vidrio, y la luz que arrojaba la nieve la iluminaba y al interior desnudo de la capilla.  Era una iglesia humilde, sin duda, porque ella podía ver su vacío incluso en las sombras.  El altar estaba desprovisto de cáliz y ofrenda, evidencia de que incluso esa comunidad creía que los tesoros debían guardarse bajo llave.

      Eleanor vio un banco cerca del altar, tal vez uno usado por el sacerdote, y se acomodó en él.  Ella se sentó y dejó de correr por primera vez en lo que parecía una eternidad.

      Luego escuchó, temiendo lo peor.

      No había ningún sonido más allá del latido de su corazón.  Ningún ruido de cascos que indicara la persecución.  Ningún perro ladró encontrando su olor.  Ningún hombre gritaba que habían visto sus huellas.

      La nieve que caía velozmente podría resultar una bendición, ya que rápidamente ocultaría su paso y disimularía su olor.  Ella se sentó, con la intención de esperar el intervalo necesario hasta saber que estaba a salvo.

      Eleanor sentía cada dolor en su cuerpo exhausto, y sólo ahora se daba cuenta del frío que tenía.  Ella no podía sentir las yemas de los dedos, por lo que cruzó los brazos y se llevó las manos a las axilas.  Ella supuso que su estómago debía estar vacío, pero estaba demasiado entumecida para estar segura.  Ella tenía mucha sed, sin duda.

      ¿Habían pasado solo tres días y tres noches desde que todo había cambiado, y cambiado irrevocablemente?  Ella evitaba ahora considerar lo que le pasaría, Eleanor estaba demasiado cansada para pensar más allá del casi imposible objetivo de escapar.

      En cambio, ella se sentó y se maravilló de que solo poder oír el débil ruido del mar.  Era un sonido suave, su efecto no se diferenciaba de una canción de cuna.  ¿Era posible que los parientes de Ewen hubieran abandonado la cacería de Eleanor?

      Eleanor no podía creer eso.  Ella se sentó vigilante y escuchó, pero lentamente, comenzó a sentirse más cálida.  El calor la traicionaba, terminando su determinación de permanecer despierta y la convenció de rendirse al agotamiento.  Ella luchó contra el sueño, pero últimamente había soportado demasiado.  No pasó mucho tiempo antes de que ella pusiera sus botas debajo de ella, se envolviera más con su capa forrada de armiño y se atreviera a pensar en dormir por primera vez desde que Ewen había muerto.

      Aunque ella murmuró una oración, Eleanor no oró por el alma recientemente fallecida de su esposo.  Ella sabía que Ewen estaba perdido más allá de la redención.  Ella sabía que él ardía en el infierno.

      Lo peor de todo, Eleanor sabía que, en el fondo de su corazón, ella estaba contenta.  Ella también era lo suficientemente malvada como para creer que él no merecía menos.

      Con el amanecer, ella comenzaría a expiar sus pecados de pensamiento y de acción.  En este momento, solo logró cubrirse el cabello con la capucha antes de cerrar los ojos y dio la bienvenida a la dicha del sueño.
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      A los primeros servicios matutinos en la capilla de Kinfairlie asistían principalmente las mujeres, tanto del torreón como del pueblo, y aunque era el día de Nochebuena, esa mañana no fue diferente.

      Madeline llegó con sus hermanas: Vivienne, Annelise, Isabella y Elizabeth.  Tanto Madeline como Vivienne estaban a punto de concebir, aunque las otras hermanas aún eran doncellas.  Eran un grupo ruidoso, porque Madeline y Vivienne no habían estado en casa, en Kinfairlie desde sus nupcias a principios de año, y las cinco hermanas hablaban incluso cuando llegaron a la capilla del pueblo.

      La mujer acurrucada ante el altar se sobresaltó al oír su llegada.  Ella contuvo el aliento y miró por encima del hombro, el miedo estaba grabado en sus rasgos.

      Ella era tan hermosa que Madeline se quedó boquiabierta de asombro.

      Y ella era una extraña.  Había pocos extraños en Kinfairlie, especialmente en esa época del año.  Madeline estaba intrigada, como probablemente lo estaban todas las demás personas que seguían a las hermanas Lammergeier hasta la capilla.

      Esa mujer no era una doncella, ya que llevaba un velo de gasa y una diadema sobre el cabello.  Lo que Madeline podía ver del cabello de la mujer era de un tono más dorado que el lino.  En el momento en que ella miró a las hermanas, Madeline notó una piel tan clara que la mujer podría haber sido tallada en alabastro.  Sus ojos eran de un verde sorprendentemente vivo y sus labios tan rojos como rubíes.  Ella podría haber tenido la misma edad de Madeline.

      Pero el miedo de la extraña era casi palpable.  Ella giró bruscamente después de escanear las recién llegadas.  Ella se cubrió el cabello con la capucha de su capa de zafiro para ocultar sus rasgos y se inclinó hacia sus oraciones una vez más.  Madeline se preguntó a qué horrores se habría enfrentado esa mujer para tener tanto miedo de los extraños.

      La capa de la mujer era notable en sí misma, de lana hilada más fina que solo buena y adornada con oro sobre armiño.  La forastera era noble, pues, ninguna persona común podía permitirse semejante prenda.

      Sin embargo, ella estaba desatendida y no había un buen caballo fuera de la capilla.  ¿Seguramente una mujer así no viajaría a pie o sola?

      No, a menos que estuviera en grave peligro.  Madeline contuvo el aliento ante la simple verdad de todo aquello e inmediatamente anhelaba ser de ayuda.  De hecho, cualquier otra mujer noble habría llamado a las puertas del torreón y habría exigido la hospitalidad de un compañero cristiano.

      Pero esa mujer no tenía caballo.  Sus botas estaban llenas de lodo, había suciedad en el dobladillo de su capa.  Ella debía haber tenido miedo de pedir ayuda, lo que decía poco de su situación.

      El padre Malachy le dedicó a la mujer que oraba una sonrisa benigna y luego frunció el ceño a las bulliciosas hermanas.  Madeline y sus hermanas se arrodillaron dócilmente y guardaron silencio como ratones mientras ocupaban sus lugares al frente de la capilla, junto a la extraña.  Madeline podía sentir bastante bien las preguntas de sus hermanas y no se sorprendió al encontrarse más cerca de la extraña por consentimiento mutuo y silencioso.

      Como la mayor, ella había sido designada para averiguar más.

      El servicio parecía increíblemente largo, y Madeline se encontró pensando más en la extraña a su lado que en sus oraciones.  Finalmente, el sacerdote terminó y la mujer trató de dejar la capilla inmediatamente detrás de él.

      Las hermanas tenían otras ideas.  La extraña dio un salto cuando Madeline le tocó el codo, incluso con la barrera de la capa entre ellas.  Cuando la extraña hizo una pausa, Annelise e Isabella la rodearon para bloquear su salida de la capilla.

      “Eres desconocida aquí”, dijo Madeline.

      Los ojos de la mujer se agrandaron al darse cuenta de que había sido rodeada, aunque asintió en reconocimiento.  “No pretendo hacer daño a nadie.  Me detuve solo para rezar.” Ella trató de irse, pero las hermanas se mantuvieron firmes.

      “Sin embargo, alguien quiere hacerte daño”, dijo Vivienne con convicción.  “No habrías buscado santuario en la casa de Dios de otra manera.”

      Los ojos de la mujer se entrecerraron con sospecha.  “¿Quiénes son y con quién están aliadas?”

      “¿No sabes a dónde has venido?”  Preguntó Madeline.

      La mujer negó con la cabeza.

      Eso en sí mismo era intrigante.  Sin duda, ella debía estar lejos de casa.  ¿Qué la obligaría a huir en la noche sin un destino claro?  La propia Madeline había hecho lo mismo una vez y, como resultado, sentía cierta familiaridad con esa mujer.

      “Soy Madeline FitzHenry, una vez de Kinfairlie y ahora Dama de Caerwyn”, dijo ella, suavizando sus palabras con una sonrisa.  “Estas son mis hermanas.  Estamos reunidas para celebrar el Yule juntas en nuestro hogar ancestral, Kinfairlie, y no queremos dañar a ningún invitado de nuestro salón.”

      “Kinfairlie.”  La mirada de la mujer se movió entre ellas.  “Entonces deben ser parientes de los Lammergeier.  He escuchado historias sobre ellos.”

      “Lammergeier es nuestro apellido”, convino Vivienne.

      La mujer respiró hondo como para calmarse, como si la noticia de dónde se encontraba no fuera bienvenida.  “Se dice que los Lammergeier no se alían durante mucho tiempo con nadie.”

      “Esa es una acusación algo dura de alguien que no nos conoce...” comenzó Isabella, pero Madeline puso una mano sobre su brazo para silenciarla.

      “¿Qué importancia tiene nuestra alianza?  ¿Necesitas ayuda?  Preguntó Madeline.  “¿Temes a alguien que pueda tener aliados en estas tierras?”

      La mujer se recogió las faldas y volvió a hacer el esfuerzo de marcharse.  “Te agradezco tu preocupación, pero sería más seguro que no supieras más de mí,”  Ella giró y, ante su determinación, Isabella y Annelise se apartaron de su camino.  La capilla se había vaciado ahora, salvo por las hermanas y esa mujer que se alejaba de ellas con la gracia de una reina.

      “¿Y qué sería más seguro para ti?”  preguntó Madeline en voz baja, sus palabras llenaron la capilla.

      “Dinos de quién huyes y por qué”, dijo Isabella, siempre sin miedo a esos detalles.

      La mujer hizo una pausa, aparentemente tentada.  “¿Cómo sé que puedo confiar en ustedes?”

      “¿En quién más puedes confiar?”  Preguntó Madeline.  No tienes ni un caballo, y mucho menos una doncella que te acompañe.  Apostaría a que no puedes correr mucho más lejos de lo que ya lo has hecho.  Además, apostaría a que estás en peligro.  Te ofrecemos ayuda.”

      Entonces la fuerza de la mujer pareció flaquear y ella miró el suelo de piedra.  Madeline le tendió una mano consoladora, pero luego la extraña se enderezó y se echó hacia atrás la capucha.

      Ella habló con una resolución regia.  “Mi historia no es tan rara.  Mi padre me casó con un hombre de su elección, un hombre mucho mayor que yo.  Cuando quedé viuda algunos años después, mi padre me casó con otro hombre.”

      “Quien también murió”, dijo Vivienne, adivinando la siguiente parte de la historia como estaba acostumbrada a hacer.

      “Pero no antes de que mi padre muriera.  No tengo más parientes que la familia de mi marido; mi madre murió hace mucho tiempo y ninguno de mis maridos me concedió un hijo.”

      “Seguro que tu dote vuelve a ser tuya”  Preguntó Isabella.

      La sonrisa de la mujer fue irónica.  “Seguramente no.”  Entonces algo brilló en sus ojos, una determinación mayor que cualquier miedo, y Madeline supuso que a la mujer no le agradaban los parientes de su marido.  Su disgusto debía de ser poderoso para que ella abandonara su dote.

      “Se ha dicho durante mucho tiempo que una mujer se casa una vez por deber y una vez por amor”, dijo Vivienne.  “Estar casada dos veces por deber está más allá de lo esperado”.

      “¡Y en contra de todos mis deseos!”  dijo la mujer, sus ojos brillando.  “He hecho todo lo que he podido para evitar ese destino.  Dejé mi antigua morada con solo el atuendo en mi cuerpo, abandoné lo que debería ser mío, pero no es suficiente para ellos.  Me persiguen como perros de caza.  De hecho, no me atrevo a confesar el nombre de esa familia a ningún alma para que no me encuentren de nuevo.”  Sus labios se tensaron con un estremecimiento que desgarró el corazón de Madeline.

      “Necesitas protección, no seguir huyendo”, dijo Madeline.

      “¿Quién sería tan tonto como para protegerme?”

      “Un nuevo marido te defenderá”, dijo Vivienne.

      “¡Uno de tu propia elección!”  intervino Elizabeth.

      “Imposible.”  La mujer negó con la cabeza.  “Lo siento.  No debería haberlas agobiado con mis aflicciones”

      “¿Pero a dónde vas a ir?”  Preguntó Elizabeth.

      “Hasta donde deba”, dijo ella, y se cubrió en la capa mientras se apresuraba por el pasillo.  “No me atrevo a quedarme aquí más tiempo.  “Sólo he llegado hasta Kinfairlie —susurró, casi para sí misma.”  “Ellos vendrán rápido detrás de mí”.  Ella se levantó la capucha y alcanzó el picaporte de la pesada puerta de madera.

      “No podemos dejarla ir”, dijo Madeline y sus hermanas asintieron con la cabeza.  “Ella nunca huirá más rápido de lo que pueden seguirla”.

      “Seguramente sus miedos están sobrecargados”, dijo Vivienne.  “Los parientes de su marido podrían haberla amenazado, e incluso podrían seguirla, pero tan pronto como se case con otro hombre, ellos abandonarían la persecución.  No sería razonable hacer lo contrario, especialmente si ya tienen su dote.”

      “Sin duda ha tenido pocas oportunidades de ordenar sus pensamientos”, reflexionó Madeline, sintiendo simpatía por la mujer.  “Me pregunto cuándo fue la última vez que comió”.

      “O durmió, sin temer que sus avariciosos parientes se abalanzaran sobre ella en la noche.”  Vivienne se estremeció ante la perspectiva.

      “Ella necesita un defensor incondicional”, dijo Elizabeth con entusiasmo.  “Como un valiente caballero en un cuento antiguo, uno que vencerá a todos sus enemigos.”

      “Será un hombre excepcional y honorable el que defienda su causa”, coincidió Annelise.

      “Será un hombre audaz, sin miedo a enfrentarse a ningún enemigo para ver la seguridad de su dama asegurada”, dijo Elizabeth, su amor por los cuentos era evidente.  “¡Él matará dragones por ella y sacará el mal volando por las puertas!”

      “No hay dragones a los que vencer”, dijo Isabella con ironía.  “Solo parientes codiciosos.”

      Madeline intercambió una sonrisa con Vivienne cuando, al parecer, a ambas se les ocurrió una idea de común acuerdo.  “Hmmm”, reflexionó Madeline.  “Un caballero valiente, soltero pero en posesión de su herencia, por lo que tiene derecho a casarse.”

      “Un hombre con la reputación de garantizar que se haga justicia”, dijo Vivienne mientras su sonrisa se ensanchaba.

      “Un hombre que cortejaría el favor de la dama y la trataría con el honor que le corresponde”, contribuyó Annelise, mientras entendía claramente los pensamientos de Madeline.

      “¿No sería perfecto si conociéramos a un hombre así?”  Dijo Madeline.

      “¿Especialmente si los votos nupciales de un hombre así asegurarían que su deuda con sus propias hermanas se pague en su totalidad?”  Dijo Vivienne.

      Elizabeth comenzó a reír, aunque Isabella todavía parecía confundida.

      “Alexander nos encontró maridos cuando nosotras no los deseábamos”, explicó Madeline.  “Digo que le devolvamos el favor y ayudemos a esta mujer noble asediada al mismo tiempo.”

      “Sería bueno para Alexander probar su propia medicina”, dijo Elizabeth con algo de calor.  “Aunque creo que ella es demasiado buena para él.”

      “La dama misma debe estar de acuerdo”, dijo Vivienne, ignorando eso.  Elizabeth se había enojado mucho con Alexander últimamente y estaba cada vez más inclinada a expresar su opinión poco halagadora sobre él.

      “¡Señora!”  gritó Madeline y las hermanas la persiguieron como una sola.  “¡Detén tu partida!”

      Ellas salieron de la capilla en persecución.  La mujer se detuvo en el patio, la nieve fresca le llegaba hasta los tobillos.  Ella miró hacia atrás, como si temiera esperar que algún alma pudiera ayudarla.

      “Mi hermano, Señor de Kinfairlie, necesita una novia”, dijo Madeline.  Las hermanas rodearon a la mujer una vez más, sus ojos brillaban con la perfección de su plan.

      “Es un hombre de honor”, ​​dijo Vivienne, “y alguien que te verá protegida.  No es tan duro a la vista y puede ser encantador.”

      “Él es un poco travieso”, Isabella se sintió obligada a advertir a la mujer.

      “Pero se toma sus responsabilidades muy en serio y sirve a Kinfairlie bien como su señor”, dijo Annelise.

      “Pero no pueden esperar que se case conmigo.  Ustedes apenas me conocen y él no me conoce en absoluto.”

      “Los matrimonios se arreglan todo el tiempo”, dijo Vivienne con una sonrisa y Elizabeth se rió.  La mujer miró entre ellas, sin entender la referencia.  Vivienne dio un paso adelante y pasó el brazo por el codo de la otra mujer.  “Ven y míralo.  Si él  encuentra tu favor y casarte con él le parece un plan adecuado... “

      Madeline tomó el otro brazo de la mujer.  “Entonces puedes confiar en nosotras para arreglar los detalles.”

      “Habrá muchos invitados en el salón esta noche”, dijo Vivienne.  “Nadie notará a otra, y si decides no hacerlo, puedes seguir adelante al día siguiente.”

      La extraña asintió con la cabeza ante ese plan, pero Madeline no se dejó engañar por su aparente reserva.  Había un nuevo vigor en su paso, solo por tener una opción, y Madeline sabía que Alexander estaría en su mejor momento de amabilidad esa noche.  Su hermano podría intentar retrasar su deber de casarse, incluso podría protestar por la interferencia de las hermanas, pero una vez que esa belleza estuviera en su cama, una vez que él tuviera un hijo que rebotara sobre su propia rodilla, él les agradecería a ella y a Vivienne por su ayuda al encontrarle una novia así.

      Madeline estaba segura de ello.
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      Alexander Lammergeier, Señor de Kinfairlie, estaba harto de responsabilidades.  Las cuentas de Kinfairlie nunca se equilibrarían, no sin una ganancia financiera masiva de alguna fuente inesperada.  Él había casado a dos hermanas ese año, por consejo de quienes sabían más sobre la gestión de una fortaleza que él, y él no podía ver qué beneficio fiscal se había derivado de tener dos bocas menos que alimentar.  Después de todo, aún quedaban docenas dentro de sus muros.

      El sonido de la alegría se elevaba desde el salón de Kinfairlie más abajo.  Era la víspera de Navidad y Alexander estaba trabajando en los libros de Kinfairlie, tratando de encontrar un dinar perdido.

      No había dinares perdidos.  Alexander lo sabía bien.  Y además, él despreciaba ser Señor de Kinfairlie.  Él quería que sus padres volvieran, sanos y enteros.  Él quería preguntarle a su padre cómo había manejado el hombre la carga de la responsabilidad.  Él quería saber qué debía hacer cuando la semilla fuera arruinada por las lluvias y los campesinos que confiaban en él quedaran hambrientos.

      Además, él quería que su tío Tynan, en quien había confiado mucho después de la muerte de sus padres, saliera de la gruta debajo de Ravensmuir y le explicara que, después de todo, no estaba muerto.  Él quería que su tía Rosamunde, también perdida entre los escombros que una vez fueron Ravensmuir, saltara de debajo de las piedras, le explicara que las historias de su muerte eran mera exageración y le regalara una antigua reliquia junto con su historia.

      Alexander quería respuestas, él quería consejo, quería recuperar la alegría de su vida anterior.

      Sin embargo, todo lo que Alexander tenía eran cargas.  Sus hermanas ya no eran objetivos para sus burlas o incluso víctimas de sus bromas, sino doncellas para quienes había que encontrar maridos adecuados.  Él había casado a sus dos hermanas mayores, pero no negaba ni por un momento que la Fortuna le había sonreído en esas dos circunstancias.  Él no había manejado bien esos arreglos nupciales y solo fue buena suerte lo que había hecho que Madeline y Vivienne se casaran felizmente.

      Sus dos hermanos habían sido enviados a Inverfyre y Ravensmuir para ser entrenados, por sugerencia del tío Tynan, lo que había aliviado a Alexander del costo de mantenerlos, pero también de la alegría de su compañía.  Peor aún, Malcolm era el heredero de Ravensmuir, aunque era más joven y tenía menos conocimientos que Alexander, y acudía a Alexander en busca de un consejo que el hermano mayor rara vez podía dar.  Ross estaría en Inverfyre en el futuro previsible, entrenando para ganarse sus espuelas, y aunque Alexander pensaba que eso era un gran favor por parte de su tío, el Halcón de Inverfyre, él aún extrañaba la compañía de Ross.

      Alexander se sentía solo, frustrado y no veía ninguna promesa de cambio en su futuro. Él había fallado en todas las cuentas, cuando una vez había sido capaz de no equivocarse nunca. Él frunció el ceño ante los malditos libros, escuchó la música interpretada por músicos que no tenía ni idea de cómo pagaría y juró con vigor.

      Era Navidad.  Él había considerado oportuno entretener a los campesinos de Kinfairlie, como era tradicional, a pesar de la escasez de monedas en su tesoro.  También podría disfrutar él mismo de las festividades.

      

      Esa podría ser la última Navidad feliz en Kinfairlie.

      Alexander cerró de golpe y con fuerza los libros de contabilidad de su morada y ​​luego los dejó caer en el baúl donde eran almacenados.  Él saboreó su sonoro golpe y luego bajó la tapa del baúl para que se cerrara de golpe.  La cerró con llave y apenas se contuvo de tirar la llave por la ventana a la nieve que no había dejado de caer en un día entero.

      De hecho, él había levantado el puño cuando la discreta tos de su castellano detuvo su gesto.

      Alexander giró suavemente, deslizó la llave en su bolsa y le sonrió a Anthony como si el hombre no hubiera interrumpido un impulso saludable.  Buenas noches, Anthony.  ¿Confío en que todo esté bien en el salón?

      Anthony examinó la habitación, sus cejas blancas se alzaron con desaprobación.  “Bastante bien, mi señor.  ¿Puedo concluir que ha equilibrado las cuentas de Kinfairlie para el año?

      “Podrías”, dijo Alexander con una alegría que no había sentido en un tiempo considerable.  “Pero estarías en un error.”

      Anthony frunció el ceño.  “Tu padre nunca habría salido de su habitación hasta que hubiera terminado su trabajo.”

      “Mi padre ha muerto, y aunque sus hábitos eran ejemplares, no necesariamente serán los míos.”  Alexander pasó junto al hombre mayor y lo olfateó con aprecio.  “¡Venado!  Qué maravilla eres, Anthony.”

      “El molinero derribó dos venados, supuestamente por accidente, mi señor.” Anthony frunció el ceño más profundamente.  “Ciertamente hay más en la historia de lo que nos contaron, porque todos sabemos que la gente común no tiene derecho a cazar venados, y es difícil confundir un venado con otra cosa que no sea lo que es.  Sugeriría que profundicemos hasta el fondo de la historia para que no todos piensen que pueden cazar sin repercusiones…”

      “Sugiero que disfrutemos de la carne y la temporada y dejemos el asunto en paz”, dijo Alexander con determinación.

      “Pero…”

      Pero tienen hambre, Anthony.  La cosecha ha sido mala y la mayoría de los huertos tampoco han prosperado.  Es su mérito compartir el botín con todos.”

      El hombre mayor se enderezó con desaprobación.  “Tu padre nunca hubiera permitido tal transgresión contra sus derechos…”

      “Tampoco habría permitido que los que están bajo su mano se murieran de hambre.”  Alexander suavizó su tono y puso una mano sobre el hombro del anciano.  “Este año ha sido muy poco común, Anthony, y no castigaré a mis invitados por asegurar que la mesa tenga algo esta noche.  La Navidad es una temporada de celebración y perdón.  Demos la bienvenida al año con esperanza.”

      Anthony respiró hondo, pero Alexander no quería volver a discutir sobre su queja por el incumplimiento de lo que pasó.  En lugar de elegir a unos pocos campesinos selectos de la aldea de Kinfairlie para que festejaran en el salón del señor, Alexander los había invitado a todos.  La población de la aldea había disminuido en el último año debido a las malas condiciones y él quería que cada hombre, mujer y niño compartiera cualquier generosidad que él pudiera ofrecer. Habían estado llegando constantemente desde la misa de la mañana, trayendo sus servilletas y sus cucharas y sin duda sus apetitos.  Muchos habían traído las gallinas y las velas que le debían al Señor de la Fortaleza para esta fiesta.

      

      Alexander les daba a sus aldeanos lo que podía: se aseguraba de que tuvieran justicia, trataba de suministrar semillas para los campos y, sin importar lo que costara, vería que sus estómagos se llenaran esa noche.

      Era Navidad.  Deja que Anthony dijera lo que quisiera.

      El cuñado de Alexander, Rhys FitzHenry, y su hermana, Madeline, habían llegado el día anterior y, a petición de Alexander, Rhys había ido a cazar con dos de los halcones de Kinfairlie y los hombres de su grupo.  Él había regresado con cuatro docenas de conejos.

      La hermana de Alexander, Vivienne y su esposo Erik, habían recogido cinco cestas de anguilas en Inverfyre en su viaje desde el sur, a Kinfairlie, y Vivienne había traído media docena de cabras cargadas de leche para engrosar las filas de ganado en Kinfairlie.

      El mismo Alexander había enviado a York a buscar seis jamones curados, y los niños campesinos habían buscado huevos de aves silvestres.  Los músicos habían llegado ese mismo día con los trovadores y habían solicitado alojamiento y monedas para la temporada, lo que Alexander no había podido protestar.

      La faceta más sorprendente de todo esto era que Alexander incluso se había encontrado pensando en inventarios.  Él había contado y calculado, y había llegado a la conclusión de que había suficiente comida para la considerable compañía durante unos cuatro días, momento en el que tendría un problema.

      Al menos faltaban cuatro días para el problema.

      Alexander pasó junto a su asombrado castellano y luego se detuvo en lo alto de las escaleras.  Él chasqueó los dedos y se giró para mirar a Anthony, cuyas cejas plateadas habían formado una única línea de tupido reproche.  —Aún hay dos toneles de vino en la bodega, Anthony, según los libros de contabilidad.  Por favor, haz que los traigan al salón y los abran esta noche.”

      Esas cejas se dispararon hacia el cielo.  “Mi señor…”

      “—Haz lo que te pido de inmediato, Anthony —intervino Alexander secamente, sabiendo que su castellano estaba tan sorprendido por su orden como por su tono.  “Y asegúrate de probar el vino tú mismo antes de permitir que se sirva.”

      El vino le haría bien al castellano, en opinión de Alexander.  Él bajó las escaleras, la música alegraba su corazón, y decidió tomar una medida de vino él mismo.
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      A Alexander le complació observar cómo sus hermanas habían traído verduras al salón, porque él estaba tan inmerso en sus libros que se había olvidado de ese ritual.  Se habían encendido cientos de velas y el tronco de Yule, un espécimen particularmente masivo que seguramente duraría toda la quincena, ardía en la chimenea.  Afortunadamente, algún alma también había recordado ese ritual.

      

      El salón estaba cálido y dorado, lleno hasta rebosar de mesas de caballete y gente conversando.  Él podía oler la carne asada y los músicos dirigían la velada con una alegre melodía.  Sus hermanas estaban adornadas con sus mejores galas y se reían en la mesa alta.  Incluso la vista de las trenzas sueltas de sus tres hermanas solteras no le molestaba esa noche.

      

      Alexander podría haberse detenido allí en las escaleras para saborear la vista, pero para su sorpresa, la detección de su presencia en su propio salón fue recibida con una ovación ruidosa.  Los campesinos de Kinfairlie se pusieron de pie, se volvieron y levantaron sus tazas de cerveza en señal de saludo.  “¡Mi señor!”  gritaron como uno solo.

      Lo saludaron.  Las lágrimas asomaron a los ojos de Alexander ante ese inesperado tributo.  ¿Qué había hecho él para merecer su respeto?  Él lo había intentado, sin duda, pero las Parcas habían conspirado contra cualquier éxito.  Él siempre dispuesto a bromear, se volvió y miró hacia atrás, provocando una carcajada en la compañía.

      “¡Dios bendiga al Señor de Kinfairlie!”  gritó el molinero, que evidentemente había sido designado portavoz.  “El señor más justo que jamás haya existido.” Hubo otra oleada de risas y el molinero se ruborizó.  “Quiero decir, por supuesto, sus tribunales son justos y la justicia se encuentra en sus tribunales.”  El molinero sonrió.  “Aunque  mi esposa me dice que él tampoco es duro a la vista.”

      La compañía se rió.  “Una esposa es lo que nuestro señor necesita”, gritó un alma audaz.

      “No, lo que necesita es una docena de niños”, gritó otro, pero el molinero levantó la mano para pedir silencio.

      Él se puso serio mientras sostenía la mirada de Alexander.  “Ha sido un año de desafíos inesperados en Kinfairlie.  Aunque ninguno de nosotros hubiera deseado la pérdida repentina de nuestro antiguo señor y su dama”—muchos en la compañía se persignaron en referencia a la muerte de los padres de Alexander—“He sido elegido entre todos nosotros para agradecerte por asumir tus deberes tan audazmente, señor.”

      Alexander inclinó la cabeza.  “Me criaron para asumir este deber, como bien sabes.”

      El molinero negó con la cabeza.  “Pocos hombres podrían haber enfrentado el año pasado con tanto coraje, mi señor, ni menos con tanta gracia y generosidad.  Sirves bien a la memoria de tu padre, Alexander Lammergeier, y que puedas prosperar en Kinfairlie durante años incalculables.”  Con eso, el molinero levantó su copa más alto.

      “¡Viva el Señor de Kinfairlie!”  gritó un alma y la compañía se hizo eco de la bendición.  Levantaron sus copas en señal de saludo y luego bebieron con entusiasmo.

      Alexander se sentía profundamente conmovido, aunque característicamente ocultó su respuesta con una broma.  “Les agradezco amablemente”, dijo él, luego se inclinó profundamente ante la compañía.  “Pero ustedes debían saber que pedí que se abriera el vino antes de saber que querían saludarme así.”

      La compañía se rió y los músicos cantaron una canción sobre los méritos del vino, una rareza comparativa en estos lugares.  Alexander se abrió paso a través de la compañía, dando la bienvenida a los campesinos por su nombre e intercambiando bendiciones navideñas.  Él se encontró riéndose de un cuento y pellizcando la mejilla regordeta de un niño, divirtiéndose a pesar de las probabilidades.

      Él miró hacia arriba, sintiendo el peso de la mirada de alguien sobre él, y se encontró con la mirada fija de una mujer que no conocía.  Ella debía de pertenecer al séquito de Madeline o Vivienne, quizás era amiga de una de sus hermanas.  Alexander estuvo intrigado al verla.  Ella lo miraba desde la mesa alta, sus ojos eran del verde más claro que él había visto en su vida.

      Pero había tristeza en sus ojos y una curva hacia abajo en sus labios que llamó la atención de Alexander.  Ella apartó la mirada tan pronto como sus miradas se encontraron y se sumergió en las sombras. Ella llevaba un velo como mujer casada, pero ningún hombre la acompañaba.  Peor aún, ella no estaba feliz en esa noche de festividad, y Alexander decidió entonces cuál sería su misión.

      

      Él haría sonreír a esa dama.  Una vez, él había sabido provocar la risa de las mujeres.  Una vez había saboreado la compañía femenina.  Su pulso se aceleró ante el desafío, porque no se había preocupado demasiado con las mujeres el año pasado.  Sería bueno demostrar, aunque sólo fuera a sí mismo, que no se había sacrificado por completo en sus deberes de señor.

      El castellano le trajo una copa de vino tinto, los labios del hombre aún tensos.  “Te doy las gracias, Anthony”.  Alexander levantó la copa a sus invitados reunidos en el salón de Kinfairlie.  “Y les agradezco no solo por su amable saludo, sino también por acompañarme en esta noche de noches.  Les pido que se diviertan en el salón de Kinfairlie, todos y cada uno, y que esta fiesta de Nochebuena sea la primera de muchas que compartamos.”

      La compañía rugió en aprobación y alzaron sus copas, luego bebieron con entusiasmo la cerveza y el vino de Alexander.  Alexander levantó su copa hacia la bella dama en su mesa, quien fingió ignorar su saludo.  Ella bebió un sorbo de su brindis y sin embargo sus mejillas se enrojecieron levemente,  lo cual era un progreso de algún tipo.

      Alexander Lammergeier no sería tan fácil de derrotar.

      De hecho, él se dirigió resueltamente a sentarse a su lado, sin importarle un poco por cambiar los arreglos que Anthony había hecho cuidadosamente en la mesa principal.

      La sonrisa de esa dama se ganaría, sin importar el costo.
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      Eleanor no era una mujer voluble, pero un solo vistazo de Alexander Lammergeier había cambiado por completo su forma de pensar.  Ella se había equivocado cuando había aceptado la oferta de las hermanas.  Ella simplemente había visto al hombre en cuestión y supo que no podría casarse con él.

      Porque el Señor de Kinfairlie no era lo que había esperado Eleanor.  Ella había asumido que él era un cascarrabias corpulento como hermano mayor, tal vez uno de un matrimonio anterior del padre de las mujeres, un hombre mucho mayor y menos elegible que sus hermosas hermanas.

      Pero Alexander no poseía ninguno de esos rasgos.  Él era joven, en primer lugar, apenas media docena de años mayor que ella. Él también era malditamente guapo, de lo que Eleanor desconfiaba hasta la médula, y peor aún, él era claramente consciente de su propio mérito.  Como la propia Kinfairlie, presentaba un encanto que debía ser solo superficial.  Ningún hombre podía ser apuesto amable y soltero;  ninguna fortaleza podía ser completamente pacífica.  Tanto el señor como la fortaleza eran ilusiones y, por tanto, poco fiables.

      De hecho, los campesinos de Alexander lo tenían en una consideración tan poco común que Eleanor concluyó que fingían su afecto.  Ellos debías ser aduladores, por miedo a algún capricho de la naturaleza de él.

      Además, por su aspecto, no había ninguna razón para que el Señor de Kinfairlie tuviera problemas para encontrar una esposa.  ¿Qué sabían sus hermanas de él que Eleanor no supiera?  Ella podía imaginar mil horribles situaciones.

      Qué debilidad particular era su maldición no era tan importante.  Ella rompería el trato, ahí y ahora, y sellaría su decisión.  Ella dejaría a Kinfairlie.  Nadie la perseguiría cuando había un banquete para saborear en un salón cálido.

      

      “He tomado mi decisión”, le susurró a Madeline, quien la miró con optimismo.  “No me casaré con tu hermano.”

      La sonrisa de Madeline desapareció.  “¡Pero no puedes hacer eso!”

      “Ciertamente que puedo.”  Eleanor se puso de pie.

      “Al menos quédate para la comida”, protestó Vivienne.

      “Pero no sabes nada de él”, dijo Madeline, sonando tan pragmática que Eleanor podría haber sido persuadida en otras circunstancias.  “Al menos, reúnete con él antes de decidirte.”

      Eleanor negó con la cabeza y tomó su capa.  “Fue una mala idea, aunque con buenas intenciones”, dijo ella, forzando una sonrisa cortés a las hermanas.  “Aprecio su cortesía y les deseo lo mejor a todos”.  Entonces ella giró y habría huido, pero el mismo Alexander estaba directamente frente a ella.

      Él no parecía dispuesto a moverse.  Él era un obstáculo formidable, alto y ancho como era, aunque era su encantadora sonrisa lo que hacía que Eleanor se mostrara reacia a mostrarse grosera.  Ella se sintió sonrojada y nerviosa bajo su atención, como él debía saber.  “¿Seguramente no puedes partir cuando todavía no nos han presentado?”

      ¿Le habían informado sus hermanas de su plan?  ¿Era ella la que iba a ser acorralada en el matrimonio, en lugar de Alexander?  El terror reclamó a Eleanor de que la buscaban una vez más por la riqueza que ella podría dar a un cónyuge.

      “Pido disculpas por mi prisa pero es más tarde de lo que había creído.  Debo irme de inmediato”, dijo ella.

      “¿Buscas a tu cónyuge?  Podemos enviar a buscarlo”, dijo él con una cortesía en la que ella no confiaba.

      “No tengo cónyuge.  Soy viuda”, dijo ella y pasó junto a él.

      Pero Alexander reclamó el codo de Eleanor.  Ella se estremeció ante su toque, aunque su agarre era suave, y él retiró la mano de inmediato.  “Me disculpo.  No es mi intención hacerte daño”, dijo él, con palabras tan apenadas que otra mujer podría haberlo creído.

      Pero Eleanor había escuchado tales disculpas antes, y antes había sido atrapada por hombres ambiciosos.  Sus pensamientos daban vueltas.  ¿Cómo podían haber sabido las hermanas de su herencia?  Ella ni siquiera les había dicho su nombre.  Sin embargo, la noticia de una fortuna que se podía ganar viajaba con rapidez, como había aprendido Eleanor.

      Seguramente, incluso si los parientes de Ewen hubieran ido por ahí mientras ella dormía en la capilla de Kinfairlie, ¿nunca revelarían la verdadera razón por la que la buscaban?  Su fortuna podría fácilmente ser reclamada por cualquier hombre por la fuerza.

      Eleanor no lo sabía.  A ella realmente no le importaba.  Ella se sentía acalorada y acorralada bajo la mirada fija de ese hombre, desconcertada de que él hubiera notado su molestia a ser tocada.  Ella quería huir lo más lejos que pudiera.

      “Te agradezco tu hospitalidad”, dijo ella, escuchando el miedo en sus propias palabras.  “Pero debo irme de inmediato.”

      “Entonces te acompañaré a los establos”, dijo Alexander, en un tono que no admitía discusión.

      “No te puedes ir antes de que se sirva la comida”, dijo Vivienne.

      “¡Nadie debería viajar en Nochebuena!”  protestó Madeline.

      “La dama hará lo que desee”, dijo Alexander con determinación, y Eleanor se sorprendió de que él defendiera su decisión.  Él le guiñó un ojo de la manera más inesperada y su corazón dio un vuelco.  ¿Cuándo había coqueteado un hombre con ella?

      “Y me aseguraré de que ella pueda elegir”, dijo Alexander con tono firme.  Él le ofreció el codo a Eleanor, quien se sorprendió de que cualquier hombre cediera ante ella.

      Ella lo tomó del brazo, aunque no se permitió ser menos cautelosa, y Alexander la condujo fuera del salón.  Curiosamente, ella no se sintió más a gusto una vez que estuvieron solos en el pasillo más allá del salón, una vez que sólo hubo sombras y el ruido lejano del festín que se estaba sirviendo.

      Porque el propio señor la acompañaba, por supuesto, y su atención estaba completamente fija en ella.

      “Tengo una bendición que pedirte antes de que te vayas de Kinfairlie”, dijo Alexander, dedicándole una mirada.

      Él tenía ojos azules, notó Eleanor, ojos llenos de mil destellos, como si su buen humor no pudiera ser contenido.  Su cabello era tan negro como el ala de un cuervo, el negro de sus pestañas hacía que sus ojos parecieran de un azul aún más profundo.  Había líneas tenues junto a sus ojos, como si a menudo sonriera, y estaba bronceado, como si estuviera a menudo al aire libre.  Sus modales eran perfectos, su gracia incomparable.  Ella se preparó contra su encanto, recordándose a sí misma que no debía confiar en nadie.  ¿Quién sabía qué mentiras podría contar un hombre para atraparla?

      “Tengo poco que conceder y menos inclinación a entregar todo lo que poseo”, dijo ella, y desvió la mirada.

      Alexander se rió entre dientes, un sonido seductor como pocas veces hubo uno.  “Solo pido tu nombre”, dijo él.  “Yo soy Alexander Lammergeier, Señor de Kinfairlie, y te doy la bienvenida a mi salón, por breve que sea tu visita.”

      “Estuve aquí únicamente por la insistencia de tus hermanas, pero te agradezco tu hospitalidad.”  Eleanor no dijo más, aunque lo sentía esperar, sentía su mirada sobre ella, sentía que su color aumentaba ligeramente.

      “¿No tienes un nombre?”  preguntó él con algo de diversión.

      “¿Por qué lo necesitarías?”  Juntos dieron pasos lentos, a pesar del intento de Eleanor de apresurarse.  “Tengo la intención de irme y no volver nunca.”

      Entonces tal vez te busque, como un caballero en una misión.  Sería mucho más sencillo tener éxito en esa hazaña si supiera tu nombre.”

      Eleanor estaba segura de que él bromeaba a costa de ella y le lanzó una mirada rápida.  Ella encontró sus ojos brillando todavía, pero él la miraba con avidez, como si realmente estuviera interesado en su respuesta.  Ella recordó la suma de la fortuna de su padre y se recordó a sí misma que muchos hombres encontrarían eso digno de fascinación.  “No tienes ninguna buena razón para buscarme”, dijo ella remilgadamente.

      “Ah, pero la tengo.”

      Él hablaba con tal convicción que Eleanor tuvo que volver a mirar en su dirección.  La comisura de su boca estaba dibujando una sonrisa.  Él tenía un hoyuelo debajo de la comisura de la boca y parecía la imagen misma de la travesura.

      Él la señaló con un dedo.  “Me harías pensar que no tienes curiosidad, pero puedo ver que sí.  Quizás no quieras animarme, sabiendo como sabes que el ogro designado como tu guardián saborearía la oportunidad de devorarme.”

      “¡No existe tal ogro!”

      Alexander asintió sabiamente.  “Quizás muestres tu interés en mí temiendo por mi pellejo al emprender tal búsqueda.  Muestra una bondad de tu naturaleza que es aún más tentadora que tu belleza.”

      

      “Quizás no muestro tal preocupación.”

      Él se rió, sin inmutarse, y Eleanor se sintió tentada a sonreír.  “Pero seguro que no te falta curiosidad”, bromeó él.  “Ni siquiera preguntas por los detalles de mi búsqueda, aunque solo te concierne a ti.”

      “Sospecho que es lo mismo que la mayoría de las búsquedas de los hombres, cuando cabalgan en busca de mujeres”, dijo Eleanor.  Ella se atrevió a darle una mirada severa.  “Un matrimonio, ya sea voluntario o no, y un hijo, legítimo o no.”

      El brillo abandonó los ojos de Alexander, aunque ella no sintió ningún triunfo por haberlo insultado.  “Tienes una visión sombría de mis compañeros.”

      “Me han enseñado a esperar ni más ni menos que eso.”

      Él la observó antes de hablar.  “Qué raro para una doncella.  Que desafortunado.”

      “No soy una doncella”, respondió Eleanor.  “Sino una mujer enviudada dos veces.”. Ella levantó la barbilla y lo miró fijamente.  “Hay muchos que me considerarían bien probada por eso.  En cuanto a la Fortuna, es una compañera voluble.”

      “Lo sé bastante bien”, dijo él con tanta ironía que ella se atrevió a mirar en su dirección de nuevo.  Él le sonrió.  “¿Pero seguramente el mérito de una mujer no se mide por su inocencia?”  Él habló con una convicción tan suave que Eleanor estuvo tentada a creer que él pensaba eso.

      Pero los hombres mentían.  No podía creerse a ninguno de ellos, especialmente a uno tan seguro de su propio encanto como ese Alexander.

      Ella no dijo nada, y atravesaron la última puerta, hacia el patio.  Eleanor tomó una profunda bocanada de aire vigorosamente frío.  La nieve seguía cayendo, aunque no tan espesa como la noche anterior, y estaba oscuro.  La nieve brillaba en los tejados de la aldea de Kinfairlie.  La tierra parecía envuelta en silencio y, aunque ella escuchaba con atención, no escuchaba el ruido de los cascos que se acercaban.

      “—Así que asumes que soy de la calaña de esos hombres que has conocido, aunque no lo soy.  ¿Cómo podría persuadirte de lo contrario?”

      Ante sus palabras, Eleanor se dio cuenta de que Alexander la había estado mirando.  Ella se preguntó cuánto había adivinado él de sus pensamientos y temió de nuevo su intención.  “No lo harás.”

      Él sonrió entonces, una sonrisa de tal confianza que ella supo que no lo había disuadido.  De hecho, parecía haber hecho lo contrario.  “Entonces mi búsqueda resultará realmente interesante.”

      “Si me persigues, no te acostarás conmigo.”

      “Esa no es mi intención.”

      Entonces no pudo contener su curiosidad.  “No entiendo.  ¿Cuál es entonces tu búsqueda?

      “Verte sonreír, ni más ni menos.”

      Eleanor miró a Alexander, tan sorprendida estaba.  Él le sonrió, su misma expresión la seducía, la tentaba, se burlaba de ella con la perspectiva de cumplir el plan de sus hermanas.  Él tenía labios firmes y mirada firme.

      No sería tan temible encontrarse en la cama con él.  El corazón de Eleanor dio un vuelco de una manera inusual.

      Ella se burló entonces, viendo el truco en sus palabras.  “Ah, pero sin duda pedirías un tributo por tu éxito.”

      

      Alexander negó con la cabeza.  “Si estuvieras dispuesta a conceder uno, lo aceptaría, pero no es mi forma de ser el obligar a las mujeres a lo que no desean.”

      

      Ella había olvidado que había estado sujetando el brazo de Alexander, pero se daba cuenta ahora, bajo su mirada segura.  Su brazo era cálido y fuerte bajo las yemas de sus dedos, y Eleanor pensó que podía sentir el pulso de su sangre debajo de la carne incluso a través de la barrera de tela.  Él no era un anciano, sino un joven, viril e intrigado por ella.  Ella lo miró, notó la traviesa curva de sus labios y supo que una docena de años antes ella habría entregado su corazón a Alexander Lammergeier sin un murmullo de protesta.

      Pero ella ya no era una doncella inocente.  Ella se habría sentido feliz de no haber aprendido nunca las lecciones que había aprendido, pero eso no cambiaba la forma en que habían moldeado su vida.

      Eleanor apartó la mano del hueco del codo de Alexander y se alejó, medio segura de que él se burlaba de ella.  “Eres alegre para un hombre tan cargado de responsabilidades como debería estarlo un señor de una fortaleza.” Ella cruzó los brazos sobre el pecho, sintiendo el frío ahora que estaba a dos pasos de su calor.  Quizá no seas el señor en absoluto.

      Alexander se puso serio entonces, su mirada recorrió el pueblo que tenían ante ellos.  Sin embargo, cuando él volvió a mirarla a los ojos, su sonrisa era menos traviesa y sus palabras fueron bajas.  “Quizás por esta noche, he decidido olvidar mis obligaciones.”

      Si su manera de bromear era tentadora, su consideración lo era más.  Eleanor nunca había podido resistirse a un hombre con ingenio.  Ella tenía que marcharse y tenía que  hacerlo de inmediato.

      Eleanor forzó una sonrisa, aunque triste, y luego se encogió de hombros.  “—Has cumplido tu misión, Alexander Lammergeier, y ahora me marcharé.  Puedes ignorar tus obligaciones, pero yo nunca olvidaré las mías.”

      “¿Ni siquiera por una noche?”

      “Ni siquiera por un momento”.  Con eso, Eleanor se alejó de ese hombre intrigante, se arropó con su capa y comenzó a alejarse.

      Kinfairlie no era un santuario, no con un hombre como Alexander como señor, un hombre que podía hacerla dudar incluso por un momento de todo lo que sabía que era verdad.

      Ella estaba mejor lejos de ese falso refugio: cuanto más lejos y cuanto antes, mejor.
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      Las habilidades innatas de Alexander claramente se habían debilitado durante el último año.  De hecho, su capacidad para seducir a una mujer se había reducido a nada.  Él nunca había visto a una mujer darle la espalda, nunca había visto a una mujer rechazar su presencia tan fácilmente.

      Pero esa dama se alejaba resueltamente, eligiendo una noche en la nieve sobre él y los placeres de su salón.

      Era un poco consuelo que ella fuera la mujer más intrigante que él había conocido jamás. Ella no solo era encantadora, sino que su ingenio era rápido y ya lo había sorprendido más de una vez.

      Él quería saber más de ella, no que se alejara y desapareciera para siempre.

      Alexander se pasó una mano por el pelo.  Él podría haberla agarrado del brazo y haberla detenido por la fuerza, pero recordó cómo ella se había asustado por su toque.

      Entonces, él también era repugnante.  Sin duda, le faltaba encanto.

      “¿No tienes caballo?”  le preguntó.

      Ella no se giró, como si pensara que la respuesta era evidente.  Ella tampoco desaceleró el paso, mucho menos se detuvo.  Él podría no haber hablado.

      Alexander maldijo porque aparentemente él era tan olvidable y luego la siguió.  Él se quitó la capa de su propia espalda y la dejó caer sobre sus hombros.  Ella era de constitución delgada y ni siquiera su capa exuberante podría ser suficiente para el frío de esa noche.

      Ella miró hacia arriba ante esa leve cortesía, la sorpresa en su expresión le decía a Alexander que ella no había mentido.

      Dos veces casada ​​y mal servida en ambas ocasiones, apostaría él.  Su determinación de demostrarle que no todos los hombres encajaban con su experiencia se redobló.

      “No puedes irte de Kinfairlie en Nochebuena”, dijo él con falsa alegría.  “Como jefe de esta fortaleza, lo prohíbo.”

      “Tú fuiste quien eligió dejar de lado tus obligaciones.  Si no eres señor esta noche, entonces no puedes ordenar mis actos.”

      Alexander sonrió.  “Suficientemente cierto.  Entonces discuto por motivos de preocupación por tu bienestar.  No encontrarás un hogar que te dé la bienvenida esta noche.”

      “¿En noche buena?  ¡Tienes una mala opinión de la caridad de tus compañeros! “

      “Están todos en mi mesa, no en casa para responder a tu llamada.  Es solo la verdad de la situación.”

      Ella se mordió el labio para considerar eso.  Entonces una sombra tocó sus facciones, como si ella recordara algún asunto urgente, y aceleró el paso.  “De todos modos, no me atrevo a demorarme.”

      “¿Soy tan temible como eso?”  exigió Alexander.  “Me aseguraré de que nadie te moleste en mi salón.”

      Su mirada de reojo fue irónica.  “¿Qué hay de ti?”

      “Pero yo busco sólo una sonrisa.  Te costará poco entretener mi búsqueda por una sola noche.”

      Ella dudó antes de responder, luego habló con cuidado.  “Seguramente tu esposa se opondrá a que busques tal favor de otra mujer.”

      “Seguramente no, ya que no tengo ninguna esposa.”

      “¿Por qué no?”  Su tono reveló que ella no estaba sorprendida.  “Posees una propiedad, por lo que puedes casarte.  Tienes edad para casarte y claramente posees un poco de encanto.”

      Alexander sonrió ante eso, pero cuando ella no compartió su alegría, negó con la cabeza.  “El asunto no es tan simple como podría parecer.  Todavía tengo a tres hermanas por ver casadas felizmente y todavía tengo mucho que aprender sobre cómo administrar mi patrimonio.  Mi tío me aconsejó que esperara para casarme, hasta haber asegurado la estabilidad de Kinfairlie, aunque me temo que esa meta no se puede ganar fácilmente.”

      Él le lanzó una mirada, temeroso de aburrirla, pero la sorprendió mirándolo, con evaluación en sus ojos.  “Pero, ¿por qué te agobio con esos detalles?  Mis preocupaciones no son tuyas.”  Él la señaló con un dedo juguetón y ella repentinamente volvió su atención a la nieve.  “Eres de poca ayuda en mi plan para olvidar mis obligaciones esta noche.”

      “Quizás entonces deberías dejarme partir.”

      “Ah, pero no habrá tiempo suficiente para buscarte antes de que la carga de mis responsabilidades regrese por la mañana,” argumentó él afablemente.  “De hecho, sería mejor para los dos si regresaras a mi salón por una noche, mejor para que yo pueda tener éxito en mi búsqueda, y tú podrías estar caliente y segura.  ¿No puedes tener la tentación de probar el vino de mis bodegas?”

      “Debes ser muy rico para tener vino en tus bodegas, no menos para compartirlo con tus campesinos.”

      Alexander se rió.  “Estoy tan empobrecido como puede estarlo un hombre,” admitió él.  “Pero he tenido familia en Sicilia y más familia que comerciaba con bienes, y por eso tengo la suerte de haber recibido varios toneles de vino que aún están en mi bodega.” Él  le concedió un guiño rápido.  “Es mejor beberlo que dejarlo arruinar.”

      “Y muchos hombres están mejor borrachos, aunque eso podría llevarlos a la ruina”, replicó ella, provocando su risa nuevamente.

      “Sólo un hombre rápido de temperamento está mejor borracho que sobrio, porque entonces no tiene la capacidad de actuar según sus caprichos”, dijo Alexander.  “Aunque te aseguro que no soy de ese tipo.”

      “¿Es esa la verdad?”, Dijo ella con suavidad, como si no la persuadiera.

      Alexander no sabía si ella dudaba de su idea de los borrachos o de su propio mérito.

      Él tembló elaboradamente.  “Aunque soy reacio a poner fin a nuestra conversación, la verdad es que hace demasiado frío para bromear así en el patio.  Seguramente podríamos llegar a una presentación en este punto.  ¿Cuál es tu nombre, bella dama?  Debes tener uno, aunque eres reacia a entregarlo.”

      “Eleanor”, admitió ella, para su asombro.

      “Eleanor.”  Alexander pasó el nombre por su lengua mientras consideraba cómo proceder.  Él se maravilló de que ella hubiera entregado su nombre, notó que ella no había incluido una propiedad aunque era claramente noble, y se preguntó si ese era su nombre en verdad.  Él tenía poco que perder burlándose de ella, razonó.  “Quizás ese no sea realmente tu nombre.”

      Ella pareció tan indignada por su sugerencia que él supo que debía ser su nombre, o al menos una parte de él.  “¿Qué burla es esta?”

      “¿Seguramente es poco común que una dama otorgue tan poco de su nombre cuando la mayoría lo entregaría todo?  Admites que no tienes título ni casa.  Quizás tengas otro nombre.”

      “Quizás no soy noble.”

      Alexander notó que ella estaba preocupada por su percepción, por lo que bromeó.  “Entonces, ¿de dónde vino tu vestido?”  bromeó él.  “No encontraste atuendo como este abandonado en una cuneta.”

      Ella se mordió el labio, aparentemente sin una respuesta.

      Alexander tocó el final de su manga, frotando la tela entre el índice y el pulgar.  Él estuvo tentado de tocar su muñeca, tan cerca estaba su carne, pero no se atrevió a presionarla demasiado.

      De hecho, ella apartó la mano de él y puso un paso entre ellos.  Alexander no hizo ningún comentario, ni se perdió la reacción de ella.

      A ella le gustaban sus secretos, sin duda, pero él se cansaba de la baja estimación que ella tenía de su naturaleza.  Decidió presionarla ligeramente.

      “Una tela tan finamente tejida solo puede ser de las Tierras Bajas,” reflexionó él, “un tono tan rico solo podría haberse teñido en Francia.  Y el bordado es realmente lujoso.  Ese no es un vestido de una de mis hermanas, porque debería recordar el costo bastante bien.  Y la capa —él silbó entre dientes—, el armiño haría mendigo a un rey en estos días.”  Él se encontró con su mirada de nuevo.  “Ninguna mujer común podría comprar semejante atuendo, por lo que debes ser noble.  Apostaría a que tus maridos tampoco fueron pequeños señores.”

      Ella contuvo el aliento y aceleró el paso.  “Yo podría ser una ladrona”, dijo ella.

      Alexander sonrió y fácilmente ajustó su ritmo al de ella.  “¿A quién robarías?  Tendrías que haber viajado lejos con tus ganancias mal habidas para encontrarte en mi salón.”

      Ella levantó la barbilla y él vio que sus labios se apretaban tercamente.  “Quizás soy la amante de un hombre rico.”

      Alexander fingió considerarlo y luego negó con la cabeza.  “¿Privada de tu benefactor pero tan asustada como tú de la caricia de un hombre?”  dijo él suavemente.  “Yo creo que no.”

      Ella se volvió hacia él con ojos centelleantes.  “¡No tengo miedo!”

      Alexander se encogió de hombros, aunque en verdad él estaba cautivado por su respuesta.  “Una cortesana buscaría otro benefactor y yo soy la mejor propuesta en este lugar.”  Él extendió las manos y le sonrió.  “Te invito, Eleanor, a que me seduzcas.”

      Pero ella no compartió su alegría.  “¡Oh!  Estás tan seguro de ti mismo, incluso sabiendo tan pocos detalles como sabes.”  Ella se enfureció.  Ella lo miró, con las manos en las caderas, los ojos brillando como el mar a la luz del sol.  “Quizás mi benefactor sea posesivo.  Quizás me asegure sabiamente de ser una consorte fiel.”  Un desafío iluminó sus ojos.  Quizá me apresure a encontrarme con mi amante.

      “¿Dónde?”  Alexander miró intencionadamente hacia su vestíbulo.  “En mi experiencia, los hombres ricos no se esconden tan bien como para pasar desapercibidos, incluso como invitados.”

      “Tampoco dan la bienvenida a sus amantes en la mesa cuando su familia se reúne para una fiesta religiosa.”

      “Tampoco dejan de proporcionar un caballo para cualquier alma que tengan en cuenta.  ¿Por qué evitas mis establos?  ¿No puedes tener la intención de abandonar el caballo que te proporcionó su benefactor?”

      Ella frunció los labios y cruzó los brazos con más fuerza sobre sí misma.  “Eres un enemigo persistente”, dijo con los dientes apretados.

      Alexander se rió.  “Suficientemente cierto.  Piensa en lo irritante que sería tenerme persiguiéndote.  Ella hizo un sonido de molestia y él chasqueó la lengua como si se compadeciera de ella por esa terrible experiencia.  Ella lo miró a los ojos, pareciendo lo suficientemente divertida como para animarlo.  “Tengo frío y te haría una apuesta, bella Eleanor”.

      “Una que me costará caro, por tu apariencia.”

      Él rió de nuevo.  “No tan caro como eso.  Concédeme una noche para ganarme tu sonrisa.”

      “¿Entre las sábanas?”

      “En el salón, en la mesa, en compañía de otros.”

      “En algunos lugares, esas condiciones no excluyen un intento de estar entre los muslos de una mujer.”

      Alexander sonrió.  “Lo hacen en mi morada.  Yo trataría de ganarme tu sonrisa esta noche con palabras y galantería, nada más que eso.”  Él se tapó el corazón con la mano.  “Te doy mi palabra de honor.”

      Ella arqueó una ceja.  “Aunque no sé lo que vale.”

      Irritado, él se acercó más y bajó la voz, sobrio como aún no lo había estado.  “Si hubiera deseado una violación, ya podría haberlo hecho, sin ningún testigo del hecho.”

      Eleanor dio un paso atrás y él se maldijo por hacerla cautelosa una vez más.  “Muchos hombres fingen el honor de ganarse la confianza de una dama.”

      Alexander se encogió de hombros.  “Sólo hay una forma en que puedas conocer mi mérito de verdad.” Él ofreció su mano.

      Ella miró fijamente su palma hacia arriba, luego cuadró los hombros y se encontró con su mirada fija.  Ella levantó la barbilla, como si fuera a desafiarlo, y realmente lo
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